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específicos, ingresan en el camino 
hacia la vida eterna, que es la vida 
que Dios vive.

Entonces, el bautismo es el primer 
paso que lleva a la exaltación. Es una 
invitación al templo para poder ser se­
llados un día y ser felices con alguien 
que ha entrado en el camino y ha 
mantenido los mismos convenios con 
su Dios. Las promesas de castidad, de 
honrar el día de reposo, de fidelidad 
en el pago del diezmo, entre otros, 
son los mandamientos para preparar 
a cada persona que comienza en el 
camino a la exaltación.

El poder purificador que viene con 
el bautismo es esencial para preparar 
al hombre y a la mujer para ser dig­
nos y estar preparados en todas las 
cosas, con el fin de entrar en la orde­
nanza más sagrada del matrimonio 
eterno. El bautismo y el sellamiento 
son entonces de la misma naturaleza, 
son las ordenanzas del Evangelio; una 
llama a la otra y una no puede pasar 
sin la primera.

El servicio en el sacerdocio
Luego del bautismo y de recibir el 

Espíritu Santo, que guiará al viajero 
en el camino al nuevo y sempiterno 
convenio del matrimonio, el hombre 
entra en el juramento y convenio del 

PÁGINAS LOCALES DEL CARIBE

 En la capacitación de abril de 2015, 
“La observancia del día de reposo 

en el hogar”, el élder David A. Bednar 
dijo: “El propósito básico de todo 
lo que enseñamos y de todo lo que 
hacemos en La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos Días 
es poner a disposición la autoridad 
del sacerdocio y las ordenanzas y 
convenios del Evangelio que permi­
ten al hombre, a la mujer y a sus hijos 
ser sellados juntos y ser felices en el 
hogar”. Siguió al citar al presidente 
Boyd K. Packer: “Nuestro propósito 
principal… es unir a los padres y a los 
hijos en la fe en el Señor Jesucristo, 
que sean felices en el hogar, sellados 
en un matrimonio eterno, unidos a 
sus generaciones y con la seguridad 
de la exaltación en la presencia de 
nuestro Padre Celestial”.

Los invito a que mediten Doctrina  
y Convenios 131:1–2: “En la gloria  
celestial hay tres cielos o grados; y  
para alcanzar el más alto, el hombre 
tiene que entrar en este orden del  
sacerdocio [es decir, el nuevo y sem­
piterno convenio del matrimonio]”.  
Entonces, ¿Qué es el nuevo y sem­
piterno convenio del matrimonio  
y dónde comienza?

El camino al convenio
Cuando a un hombre y a una  

mujer se les enseña el Evangelio y lo 
aceptan, cuando ejercen fe en Cristo  
y se arrepienten de sus pecados, 
entonces entran en el primer conve­
nio, que es el bautismo. Por medio 
del bautismo, efectuado por la debida 
autoridad del sacerdocio, y con la 
promesa de obedecer mandamientos 

El nuevo y sempiterno  
convenio del matrimonio
Por el élder Claude Gamiette
De los Setenta Élder Gamiette

Cuando un hombre y 
una mujer son fieles,  
están entonces colo-
cando los cimientos  
para que su posteridad 
crezca en la verdad del 
Evangelio al guiarlos 
en el camino de los 
convenios.
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sacerdocio y toma sobre sí la obli­
gación sagrada del servicio, porque 
precisamente servicio es sinónimo de 
sacerdocio. La mujer también tiene la 
responsabilidad del servicio al prójimo.

El rey Benjamín enseñó: “Y ahora 
bien, por causa de estas cosas que 
os he hablado —es decir, a fin de 

retener la remisión de vuestros peca­
dos de día en día, para que andéis sin 
culpa ante Dios—, quisiera que de 
vuestros bienes dieseis al pobre, cada 
cual según lo que tuviere, tal como 
alimentar al hambriento, vestir al des­
nudo, visitar al enfermo, y ministrar 
para su alivio, tanto espiritual como 

temporalmente, según sus necesida­
des” (Mosíah 4:26).

Luego de obtener la remisión de  
nuestros pecados, es el servicio fiel  
lo que nos conserva y mantiene lim­
pios de la sangre de esta generación. 
Es en los incontables actos de visitas 
fieles a quienes necesitan consuelo, 

Templo de República Dominicana
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gentileza, o del sustento que damos, 
que nos transformamos y llenamos 
nuestro corazón de compasión y 
amor, lo cual nos ayuda a reconocer 
nuestras faltas y arrepentirnos de 
esos pecados.

Si podemos servir a las personas 
necesitadas que son extrañas a nues­
tra familia, ¿seremos bondadosos con 
la nuestra? Si aprendemos a servir  
sin orgullo ni envidia, ¿tomaremos  
el tiempo para ser amables con nues­
tra esposa o esposo, o con nuestros 
hijos? Si enseñamos el Evangelio con 
amor a quienes visitamos, ¿enseña­
remos entonces a nuestros hijos a 
leer las Escrituras, a orar y a servir? El 
servicio es el segundo paso en la pre­
paración para un matrimonio feliz. Al 
estar inmerso en el servicio de Dios 
he aprendido cómo servir y bendecir 
a mi familia.

Consagración
Entonces entramos al templo  

para hacer más convenios que nos 
llevan a consagrarnos al Señor aun 
más plenamente. Cuando nos prepa­
ramos para el sagrado convenio del 
matrimonio, la fortaleza de nuestra 
relación con el Salvador y de nuestra 
consagración a Su obra, llega a ser un 
ancla para nuestro espíritu que evitará 
que miremos a cualquier otro lugar di­
ferente al de la vida eterna. Las tenta­
ciones de este mundo perderán poder 
si realmente aprendemos a consagrar 
al Señor y al establecimiento de Su 
reino lo que somos y lo que quere­
mos llegar a ser.

Sellamiento
Ahora estamos preparándonos 

para establecer nuestro propio reino; 
nuestro reino eterno y nuestra familia. 
Estamos preparados para entrar en la 
última ordenanza del nuevo y sempi­
terno convenio, que es el matrimonio 
o el sellamiento.

Al guardar fielmente cada paso, no 
solamente al entrar al convenio, sino 
al guardar cada convenio que hemos 
hecho, el Santo Espíritu de la Promesa 
valida, en el debido tiempo y basado 
en nuestra fidelidad, cada uno de esos 
convenios hechos y las bendiciones 
asociadas.

Cuando un hombre y una mujer 
son fieles, están entonces colocando 
los cimientos para que su posteridad 
crezca en la verdad del Evangelio 
al guiarlos en el camino de los 
convenios.

Nunca se rindan
Algunos pueden pensar: “Nunca 

encontraré a la persona correcta” o 
“tengo mucha edad” o “me he divor­
ciado”, o podrían considerar muchas 
otras circunstancias de la vida que 
hacen que este modelo parezca ideal, 
pero no realista para ellos personal­
mente. Por favor, no se rindan; uste­
des están en el camino del “nuevo y 
sempiterno convenio del matrimonio” 
desde el momento de su bautismo, y 
al permanecer fieles a sus convenios, 
ellos los guiarán a las bendiciones 
que esperan.

El bautismo es el primer paso 
hacia su matrimonio eterno, ya sea 

aquí o en el más allá. Manténganlo y 
sean fieles. Para quienes sienten estar 
perdiendo el amor (por su cónyuge), 
por favor fortalezcan ambos su re­
lación con el Señor y no procuren 
cambiar a la otra persona, sino pon­
gan toda su energía en cambiarse a 
ustedes mismos.

Al hacerlo, semana tras semana,  
al renovar los convenios que han he­
cho y al ir al Señor para recibir ayuda 
cada domingo cuando participan de 
la Santa Cena, pueden recibir la for­
taleza que no sabían que existía, y la 
recibirán.

Él vive y los ama
He aprendido que después de 

cada tormenta, hay un cielo despe­
jado al perseverar y venir a Cristo. 
Jóvenes y jóvenes adultos, manten­
gan el enfoque. Recuerden la ropa 
blanca que llevaban el día de su 
bautismo y esperen anhelosamente 
para vestirse de blanco en el templo 
de su Dios.

Él los ama y ha restaurado Su 
Iglesia para que sean felices y se sellen 
a alguien que ama a Dios y a ustedes. 
Sean el tipo de persona que les gus­
taría encontrar. “Creed en Dios; creed 
que Él existe, y que creó todas las  
cosas” (Mosíah 4:9). Él ha prepa­
rado el camino para nosotros, para 
que andemos por el camino de los 
convenios y para que se nos corone 
con la vida eterna. Él vive, los ama, 
los conoce personalmente y puede 
ayudarlos a ser sellados y a ser felices 
juntos ahora y para siempre. ◼
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El evangelio de Jesucristo:  
Una perla de mayor valor
Por Clara Deyanira Gutiérrez C., Santo Domingo, República Dominicana

decidí realizar algunos cursos para 
continuar preparándome. Llamé a 
Infotep, el “Instituto de Formación 
y Capacitación Técnico Profesional”, 
quienes me dijeron que el curso que 
yo deseaba lo impartirían frente a 
la Universidad Autónoma de Santo 
Domingo, UASD, en el Centro de 
Recursos de empleo (CRE), donde 
también se encuentra el Instituto de 
Religión de La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos Días.

Cuando visitaba el Centro de 
Recursos de Empleo para tomar mis 
clases, me sentía cómoda. La amabili­
dad y la compenetración de la gente 
hacían mis días mejores; en la clase 
éramos alrededor de 30 alumnos, 
la mayoría jóvenes miembros de la 
Iglesia.

Aunque las clases no eran para 
hablar de religión ni convertir a 
aquellos que no son miembros de 
la Iglesia, el mismo lugar de cla­
ses te inspira a que tú mismo te 
hagas preguntas. Recuerdo que en 
una ocasión, alguien nos preguntó 
si sabíamos quiénes éramos, qué 
pensábamos de la vida y cómo nos 
veíamos en el futuro. Al escuchar los 
comentarios de los jóvenes que eran 
miembros de la Iglesia, me llamó la 
atención cómo ellos hablaban de un 
excelente Padre Celestial y de Su Hijo 
Jesucristo, y con tanta certeza expre­
saban que Ellos podían quitar toda 
tristeza y todo dolor de las personas 
que así lo desearan. Fue un momento 
muy especial; esa experiencia cam­
bió mi vida.

 Buscando tomar clases para hacer 
un secretariado ejecutivo, conocí 

La Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Últimos Días. En aquel mo­
mento no pude entender cómo llegó 
a pasar, pero hoy puedo ver con cla­
ridad lo que mi Padre Celestial tenía 
reservado para mí.

En el año 2006, fui parte de  
un programa de estudio de inglés,  
donde la directora del programa  
era miembro de la Iglesia. Recuerdo  
que ella notó en mí mucha tristeza  
y me expresó que el Señor me 
amaba mucho, tras lo cual me invitó 
a visitar su Iglesia. En ese entonces, 
estaba tan agobiada por mi trabajo, 
los estudios y la tarea de cuidar sola 
a mi hijo, que no puse atención a 
la invitación que se me hizo en ese 
momento.

Un año después de esta invitación, 
unos ladrones mataron a mi her­
mano para robarle una motocicleta; 
él sólo tenía 18 años de edad. Este 
evento destrozó mi vida. Me retiré de 
la universidad, pues no podía con­
centrarme, debido al dolor inmenso 
que embargaba mi corazón. Me tomó 
tiempo integrarme a mis actividades 
habituales, pero comencé a estudiar 
y de vez en cuando trataba de diver­
tirme para olvidar las cosas que me 
habían ocurrido. Sin embargo, todo el 

tiempo lloraba; había muchas cosas 
que no podía comprender. Esta situa­
ción afectó tanto mi vida que hasta 
llegué a descuidar a mi hijo, quien al 
verme, me decía: “Mami, soy tu hijo y 
estoy aquí, no llores”.

Aunque siempre anhelaba sen­
tirme mejor, vivía algo resentida 
por la muerte de mi hermano. Fue 
en medio de esta situación que 

Clara
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En una de estas clases, todos los 
alumnos tuvimos un tiempo para ex­
presar cómo nos sentíamos. Cuando  
llegó mi turno comencé a llorar; to­
dos me escuchaban mientras decía  
lo difícil que era mi vida, y les rela­
taba lo sucedido a mi hermano. Las 
jóvenes que estaban en mi clase se 
acercaron a mí y me hicieron sen­
tir como si me conocieran de toda 
una vida; compartieron conmigo lo 
maravilloso que era el evangelio de 
Jesucristo y las bendiciones que ve­
nían por medio de él, en especial las 
bendiciones eternas del templo. En 
ese momento recibí la segunda invita­
ción para visitar la Iglesia cuando me 
dijeron: “Necesitas del Señor en tu 
vida y tu vida cambiará”. Ese día sentí 
mucho alivio.

Agradezco a mis compañeras de 
clase que dejaron sembrada en mí  
esa pequeña semilla; ellas tuvieron  
fe y actuaron aun sin saber si la semi­
lla daría frutos.

Un día, tomé la decisión de visitar la 
Iglesia; me levanté y fui con mi hijo a 
una de las capillas que tienen. Cuando 
llegué, la capilla era como un sueño 
para mí. Subimos el ascensor y llega­
mos hasta el tercer piso; cuando entré 
al salón, un señor discursaba. Empecé 
a escucharlo e inmediatamente co­
mencé a llorar, pues sentí que mis 
dudas eran disipadas. El obispo del 
barrio me preguntó mi nombre y de 
dónde venía. Me sentí muy bendecida 
y querida por todos los que estuvieron 
allí, sentí un calor especial, una gran 
compañía. Todas esas personas me 

brindaron la mejor bendición de mi 
vida; una que nunca encontraría en 
otro lugar, el ser miembro de la Iglesia 
de Jesucristo.

El 11 de octubre del 2008, poco 
tiempo después de haber concluido 
las clases, tomé la decisión de bau­
tizarme en la Iglesia. Desde ese mo­
mento, mi vida ha cambiado. Siento 
la paz que nunca pensé que llegaría 
a sentir. Un mes después, el 8 de 
noviembre, mi hijo fue bautizado y 
desde ese momento hasta el día de 
hoy, hemos permanecido firmes como 
miembros activos de la Iglesia.

He recibido grandes bendiciones, 
entre ellas ir al templo y hacer las or­
denanzas vicarias por mi hermano. Mi 
hijo es un hombre joven de 17 años 
que posee el Sacerdocio Aarónico en 

el oficio de presbítero, es consultor 
de genealogía en el barrio y se está 
preparando para servir en una misión 
de tiempo completo, una vez que 
concluya la secundaria.

Terminé mi carrera de licenciatura 
en informática en el 2013 y tengo la 
oportunidad de servir en la Iglesia 
como especialista de recursos de 
empleo del barrio al que pertenezco. 
Amo esta Iglesia; sé que Jesucristo vive 
y que en la primavera del año 1830, 
Su Iglesia fue organizada nuevamente 
sobre esta tierra.

En mi camino a la preparación 
académica, estoy agradecida porque 
Dios no solo tenía el plan de que ad­
quiriera conocimientos seculares, sino 
que Él tenía para mí una perla de ma­
yor valor, el evangelio de Jesucristo. ◼
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Día de descubrimiento familiar  
en la Estaca Santiago Este
Por Rosanna Matos de Gómez, Santiago, República Dominicana

 Como parte de la iniciativa de la 
Iglesia de impulsar la obra de 

historia familiar, la Estaca Santiago 
Este organizó los días de descubri­
miento familiar de RootsTech, los días 
27 y 28 de junio del presente año. El 
objetivo principal de esta actividad 
consistió en ayudar a los miembros y 
amigos a fortalecer los lazos familiares 
a lo largo de las generaciones a través 
de las diferentes actividades que se 
efectuaron.

Este evento brindó la oportunidad 
a los miembros y amigos de encontrar 
nombres de parientes para agregarlos 
a su árbol y preparar esos nombres 
para las ordenanzas del templo; tam­
bién los miembros tuvieron la oportu­
nidad de indexar nombres de registros 
de la ciudad de Santiago. A su vez, se 
invitó a cada familia y participante a 
asumir el desafío del templo del élder 
Neil L. Andersen, del Cuórum de los 
Doce, el cual consiste en lo siguiente:

•	 Encontrar: Encuentra un nombre 
para llevar al templo.

•	 Llevar: Completa las ordenanzas 
del templo por tus antepasados.

•	 Enseñar: Comparte tu experiencia 
con amigos y familia.

•	 Invitar y continuar: Invita a  
otro a hacer lo mismo y continúa 
haciéndolo tú mismo.

dirigido a los voluntarios y consulto­
res de historia familiar. Dentro de su 
mensaje, el presidente de la estaca, 
Marcos Bretón, instó a los voluntarios 
y consultores a tener una actitud de 
dedicación, entusiasmo y a siempre 
tener la vista puesta en Sion.

Las familias tuvieron la oportunidad 
de participar en diferentes actividades 

Para dar apertura a la actividad, el 
día sábado se inició con un devocional 
de parte de la presidencia de estaca, 

Este evento brindó la oportunidad a los 
miembros y amigos de encontrar nombres 
de parientes.
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enfocadas en niños, jóvenes y adultos. 
La estaca tuvo una concurrida asisten­
cia de parte de voluntarios, miembros 
y amigos.

Como parte de la finalización  
de esta actividad, el domingo 28  
se llevó a cabo un devocional para  
todos los miembros de la estaca.  
Dicho devocional estuvo presidido  
por el élder Hugo Martínez, Segundo 
Consejero de la Presidencia de Área. 
En este devocional, la hermana  
Josefina Inoa, miembro del Barrio  
Los Jardines, compartió su experien­
cia al preparar y llevar los nombres  
al templo de sus antepasados. La  
hermana comentó: “No imaginaba  
lo fuerte que uno podía sentir el 
Espíritu al trabajar con la historia  
familiar”. La hermana Inoa tuvo la 
oportunidad de poder hacer el sella­
miento vicario de sus padres y, a su 
vez, poder sellarse a ellos.

A fin de motivar a los miembros 
de su estaca, el presidente Marcos 
Bretón compartió su árbol genealó­
gico con los miembros de la estaca 
y les invitó a continuar trabajando 
por sus familiares que han cruzado 
el velo.

Por su parte, el élder Martínez 
compartió algunas estadísticas de la 
Iglesia sobre la historia familiar en el 
Área Caribe e invitó a los miembros 
de la estaca a continuar trabajando 
con su historia familiar y a poder 
efectuar las ordenanzas por sus an­
tepasados, para que se pueda cum­
plir la promesa de volver el corazón 
hacia sus padres. ◼

N O T I C I A S  D E  L A  I G L E S I A

Regalando nuestros corazones al  
Hospital Oncológico en San Juan
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San Juan, Puerto Rico—
Las organizaciones de la Sociedad 

de Socorro de la Estaca San Juan, por 
quinto año consecutivo, se unieron 
en la preparación de las almohadas 
en forma de corazón para ser dona­
das a las mujeres pacientes de cáncer 
de seno del Hospital Oncológico del 
Centro Médico de San Juan. Estas 
almohadas se comenzaron a prepa­
rar desde el mes de septiembre y 
las mismas fueron entregadas en el 
hospital el 19 de octubre de 2015, 
Día Mundial del Cáncer de Seno.

Por varias semanas, llevaron a 
cabo talleres donde las mujeres parti­
ciparon en la donación de materiales, 
tales como telas, hilos y relleno para 
las almohadas. Otras donaron sus 
talentos en la costura confeccionán­
dolos, rellenándolos y terminándolos, 
todo en un maravilloso esfuerzo para 
tener las almohadas listas para la 
entrega.

La pesidenta de la Sociedad 
de Socorro de la Estaca San Juan, 
Clotilde Claudio, junto a una repre­
sentación de la Sociedad de Socorro, 
acudieron al Hospital Oncológico del 
Centro Médico de San Juan, donde se 
reunieron con el Sr. Ramón González, 
Presidente de la Junta de Directores, y 
con la Sra. Odette Negrón, Directora 
Operacional de la Liga Puertorriqueña 
Contra el Cáncer,  para hacerles la 

entrega de 286 almohadas en forma 
de corazón.

La Sra. Odette Negrón expresó sen­
tirse sumamente agradecida. Indicó 
que estas almohadas les son muy 
necesarias en el hospital y que las 
pacientes que en ocasiones anteriores 
han recibido las mismas agradecen 
el regalo. Expresan que además de 
ayudarles en su recuperación, les 
gustan los mensajes que se incluyen 
en las almohadas, lo que las inspiran 
a pensar en el Señor Jesucristo y a 
sentir Su amor. Para estas pacientes, 
es muy importante el saber que son 
amadas y valoradas en estos momen­
tos de su vida. ◼

Las almohadas en forma de corazón.



P8	 L i a h o n a

SP
AN

ISH
—

CA
RI

BB
EA

N

S A L A S  D E  P R E N S A  D E L  Á R E A

República Dominicana Jamaica Puerto Rico
www.mormonnewsroom.org.jmwww.prensamormona.do www.prensamormona.org.pr


